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Condescendencia

Condescendencia es la acción y efecto de condescender, acomodarse 
al gusto  o voluntad de alguien, dice el diccionario. Tiene que ver con 
empatía y magnanimidad.

Hasta ahí, ¡vamos! Solo que hay otros factores y entonces se empieza 
a  complicar.  Watzlawick  (psicólogo  y  filósofo  teórico  de  la 
comunicación  humana)  nos  habla  de  “nivel  relacional”,  o  sea,  el 
contexto que aporta el significado concreto a las palabras. Y entonces 
podemos reconocer cómo esa “acción de condescender” en muchos 
casos  va  acompañada  de  un  fingimiento,  de  posicionamiento  de 
superioridad del condescendiente.

Usamos  condescendencia  también,  cuando  juzgamos  con 
paternalismo a personas de una  cultura ajena… que consideramos 
inferiores. En otros casos, cuando tratamos con fingida magnanimidad 
a  los  “pobres  seres”  que  tienen  menos  que  yo;  menos  dinero, 
conocimientos o fuerza.

El tema es que el “condescendiente” parte de la premisa de que es 
mejor que el otro. De una soberbia, de un desprecio a lo ajeno. Por 
ejemplo, “ahora, te voy a explicar”, seguido de ciertas entonaciones, 
interjecciones, onomatopeyas o miradas de falsa empatía, cuyo fin es 
mostrar la superioridad.

Desde luego, también tiene su vertiente en relación al  género. Una 
querida amiga, me acaba de reenviar un artículo publicado en El País 
sobre “mansplaining”; palabra compuesta de man (hombre) y explain 
(explicar)  y  que  llegó  al  diccionario  de  Oxford  en  2014.  Y  hace 
referencia  a  la  tendencia  de  algunos  hombres  de  explicar  a  las 
mujeres  cosas.  temas  o  conocimientos…independientemente  de  si 
ellas  saben  del  tema,  dando  por  supuesto  que  no. Y  desde  un 
paternalismo condescendiente que va acompañado de esa mirada de 
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supuesta  empatía.  Solo  que  es  una  explicación  no  solicitada  y  en 
términos excesivamente simples, que terminan siendo ofensivos para 
el interlocutor. 

En resumen, la condescendencia tiene una vertiente negativa cuando 
parte  desde  una  amabilidad  fingida,  que  no  mira  realmente  al 
interlocutor y se origina en la soberbia. Tiene como fin engrandecer al 
que la prodiga y por tanto termina humillando al que la recibe.

En  tiempos  post-covid  debemos  tener  cuidado  con  esto,  vamos  a 
enfrentar  todo  tipo  de  necesidad.  Reconocer  la  propia  y  mostrar 
respeto por la ajena, será fundamental.
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